
 

 

“Caridad en la verdad” 

 

Así se titula la Encíclica social que el Papa Benedicto XVI publicó el pasado 7 de 
julio, un día antes de la cumbre del G8. Te ofrecemos aquí un aperitivo (nn. 36, 65 
y 78). 

El texto completo lo tienes en  www.caritas.org.pe/Caritas_in_Veritate.pdf 

 

“La actividad económica no puede resolver todos los problemas sociales ampliando 
sin más la lógica mercantil. Debe estar ordenada a la consecución del bien común, 
que es responsabilidad sobre todo de la comunidad política. Por tanto, se debe 
tener presente que separar la gestión económica, a la que correspondería 
únicamente producir riqueza, de la acción política, que tendría el papel de conseguir 
la justicia mediante la redistribución, es causa de graves desequilibrios”. 

 “El gran desafío que tenemos, planteado por las dificultades del desarrollo en este 
tiempo de globalización y agravado por la crisis económico-financiera actual, es 
mostrar, tanto en el orden de las ideas como de los comportamientos, que no sólo 
no se pueden olvidar o debilitar los principios tradicionales de la ética social, como 
la transparencia, la honestidad y la responsabilidad, sino que en las relaciones 
mercantiles el principio de gratuidad y la lógica del don, como expresiones de 
fraternidad, pueden y deben tener espacio en la actividad económica ordinaria. Esto 
es una exigencia del hombre en el momento actual, pero también de la razón 
económica misma. Una exigencia de la caridad y de la verdad al mismo tiempo”. 

“Los agentes financieros han de redescubrir el fundamento ético de su actividad 
para no abusar de aquellos instrumentos sofisticados con los que se podría 
traicionar a los ahorradores. Recta intención, transparencia y búsqueda de los 
buenos resultados son compatibles y nunca se deben separar. Si el amor es 
inteligente, sabe encontrar también los modos de actuar según una conveniencia 
previsible y justa, como muestran de manera significativa muchas experiencias en 
el campo del crédito cooperativo”. 

“Tanto una regulación del sector capaz de salvaguardar a los sujetos más débiles e 
impedir escandalosas especulaciones, como la experimentación de nuevas formas 
de finanzas destinadas a favorecer proyectos de desarrollo, son experiencias 
positivas que se han de profundizar y alentar”.  

“También la experiencia de la microfinanciación, que hunde sus raíces en la 
reflexión y en la actuación de los humanistas civiles, ha de ser reforzada y 
actualizada, sobre todo en estos momentos en que los problemas financieros 
pueden resultar dramáticos para los sectores más vulnerables de la población, que 
deben ser protegidos de la amenaza de la usura y la desesperación. Los más 
débiles deben ser educados para defenderse de la usura, así como los pueblos 
pobres han de ser educados para beneficiarse realmente del microcrédito, frenando 
de este modo posibles formas de explotación en estos dos campos. Puesto que 
también en los países ricos se dan nuevas formas de pobreza, la microfinanciación 
puede ofrecer ayudas concretas para crear iniciativas y sectores nuevos que 
favorezcan a las capas más débiles de la sociedad, también ante una posible fase 
de empobrecimiento de la sociedad”. 

“La conciencia del amor indestructible de Dios es la que nos sostiene en el duro y 
apasionante compromiso por la justicia, por el desarrollo de los pueblos, entre 
éxitos y fracasos, y en la tarea constante de dar un recto ordenamiento a las 
realidades humanas. El amor de Dios nos invita a salir de lo que es limitado y no 



 

definitivo, nos da valor para trabajar y seguir en busca del bien de todos, aun 
cuando no se realice inmediatamente, aun cuando lo que consigamos nosotros, las 
autoridades políticas y los agentes económicos, sea siempre menos de lo que 
anhelamos. Dios nos da la fuerza para luchar y sufrir por amor al bien común”. 
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